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Excelentísima Señora María Elena Juscamaipa, Secretaria General de la 
Presidencia del Consejo de Ministros del Perú; 
 
Honorable Señor Alfredo Enrique Murgueytio Espinoza,  
Jefe del Instituto Nacional de Defensa Civil del Perú (INDECI); 
 
Honorable Señora, Economista Melva González Rodríguez,  
Jefa del Centro Nacional de Estimación, Prevención y Reducción del Riesgo de Desastres 
(CENEPRED); 
 
Honorable Señor Ricardo Mena,  
Jefe de la Oficina Regional para ALC  
Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres de las Naciones Unidas; 
 
Honorable Señor Timothy Callaghan, 
Coordinador Regional de USAID/OFDA/LAC; 
 
Señoras y Señores, 
 
 
Me siento muy complacido y honrado por la materialización de este Semanario Regional. 
 
Razones de fuerza mayor y de último minuto me han impedido compartir con ustedes 
esta ocasión como inicialmente tenía previsto. A pesar de ello, no puedo dejar de 
expresar mi más sincero agradecimiento al Gobierno del Perú, y muy especialmente al 
Instituto Nacional de Defensa Civil y al Centro Nacional de Estimación, Prevención y 
Reducción del Riesgo de Desastres, por todo el apoyo y la colaboración brindada y por 
acogernos en esta magnífica ciudad llena de historia y cultura.  
 
Igualmente quisiera expresar mi agradecimiento a nuestros apreciados amigos de la 
Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres de Naciones Unidos y a la 
Oficina de Asistencia para Desastres en el Extranjero de la Agencia de Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional por el apoyo que en los últimos dos años han venido 
brindando a la Secretaría Permanente, y por nuestro intermedio a los Estados Miembros 
del SELA, para alentar las alianzas entre el sector público y privado para la gestión del 
riesgo de desastres.  
 
Para el  SELA la temática que se abordará en este Seminario Regional tiene una 
relevancia incuestionable ya que los desastres están impactando de manera 
significativa en las políticas de desarrollo económico y social y en los planes nacionales 
de desarrollo de nuestros Estados, dificultando lucha contra la pobreza y la desigualdad 
que de manera especial padecen los sectores más vulnerables de nuestros pueblos. 
 
Los terremotos en Chile y Haití, entre tantos otros desastres que han impactado a nuestra 
región, han sido claros ejemplos e inquietantes recordatorios de la importancia de 
abordar el tema de la continuidad de gobierno. Las ingentes perdidas humanas, sociales 
y económicas que los desastres han ocasionado a la región exigimos tomar conciencia 
del imperativo de hacer todo cuanto sea necesario para minimizarlas.  
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En los últimos cuarenta años las perdidas económicas estimadas para la región de las 
Américas superan los 446 mil millones de dólares. Sólo en el 2011, estas perdidas 
económicas se calcularon en 69.540 millones de dólares, cifra que supera con creces la 
Ayuda al Desarrollo que recibe la región.   
 
Evidentemente, el sector público no puede ser el único foco de atención en el diseño de 
políticas ni en el de planes de contingencia. La estructura industrial y productiva privada 
suele ser la principal víctima de estos eventos adversos. Pero también puede el sector 
privado aportar invalorables apoyos a las soluciones.  
 
La importancia de abordar con otra visión y perspectiva la continuidad de los negocios y 
las operaciones del sector privado crece en urgencia e importancia mientras mas 
experiencias ganamos para asegurar la gestión exitosa de estas crisis.  
 
Recordemos que cuatro de cada diez negocios que cierran sus puertas a causa de un 
desastre no logran abrir nuevamente, y que aproximadamente 3 de cada 10 empresas 
que vuelve a abrir sus puertas, tiende a fracasar en un período de año, lo que 
indudablemente tiene impactos en el empleo e ineludiblemente en la sustentabilidad 
económica de nuestros Estados. 
 
De manera que el reto que debemos asumir y la tarea que le corresponde desarrollar a 
las autoridades nacionales de gestión de riesgo y al sector privado regional es el de 
fortalecer la cultura preventiva con una visión integral y enfocada en el desarrollo 
sustentable, y diseñar sólidos planes de contingencia y estrategias de acción que les 
permitan a los diferentes actores sociales actuar de manera efectiva, cooperativa y 
coordinada antes, durante y después de la ocurrencia de un desastre.  
 
Como Secretario Permanente del SELA les deseo el mayor de los éxitos en sus 
deliberaciones y espero que el espacio de diálogo que representa el Seminario Regional 
resulte tanto propicio para el debate como productivo en la búsqueda de soluciones a 
los retos que plantea esta importante faceta de la gestión de desastres para la 
cooperación económica y técnica internacional, y para la cooperación del sector 
público y privado. 
  
Gracias a todos por su participación. 
 
 
 


